
El pastor George Pearsons habló el domingo pasado sobre: "El Rey 
Anunciado: Parte 1 de 2". 
 
Profecía cumplida 
 
Mateo 1:18-23; (RVA-2015) 
"El nacimiento de Jesucristo fue así: Su madre María estaba 
desposada con José; y antes de que se unieran se halló que ella 
había concebido del Espíritu Santo. 19 José, su marido, como era 
justo y no quería difamarla, se propuso dejarla secretamente. 20 
Mientras él pensaba en esto, he aquí un ángel del Señor se le 
apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas recibir a 
María tu mujer, porque lo que ha sido engendrado en ella es del 
Espíritu Santo. 21 Ella dará a luz un hijo; y llamarás su nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. 22 Todo esto 
aconteció para que se cumpliera lo que habló el Señor por medio 
del profeta, diciendo: 
23 He aquí, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarán su 
nombre Emanuel, que traducido quiere decir: Dios con nosotros. 
 
Isaías 7:14; (RVA-2015) 
"Por tanto, el mismo Señor les dará la señal: He aquí que la virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel". 
 
Cada época navideña nos da otra oportunidad de obtener más 
revelación en cuanto a nuestro Señor y nuestro Salvador Jesucristo. 
Veremos los propósitos de Su venida y veremos cómo eso nos afecta. 
 
Dios habló a través de los profetas de la antigüedad. "Hay Uno que 
viene". Vemos que el primer pacto está lleno de profecías del 
'Elegido'. En la plenitud de los tiempos (momento perfecto en el 
tiempo), Jesús nació para cumplir el plan de redención de Dios. 
 
 
¿Qué es la "Plenitud de los Tiempos"? 



1) Había una gran expectativa entre los judíos de ese tiempo de que 
el Mesías vendría. El dominio romano sobre Israel hizo que los 
judíos estuvieran hambrientos por la venida del Mesías. 

2) Roma había unificado gran parte del mundo bajo su gobierno, 
dando un sentido de unidad a las diversas tierras. Debido a que el 
imperio era relativamente pacífico, era posible viajar, lo que 
permitió a los primeros cristianos difundir el evangelio. Tal libertad 
para viajar habría sido imposible en otras épocas. 

3) Mientras Roma había conquistado militarmente, Grecia había 
conquistado culturalmente. Una forma "común" de la lengua 
griega (diferente del griego clásico) era la lengua comercial y se 
hablaba en todo el imperio, lo que hacía posible comunicar el 
evangelio a muchos grupos étnicos diferentes a través de una 
lengua común. 

 
Gálatas 4:1-3 nos da una pista de lo que significa el versículo 4: 

Digo, además, que entre tanto que el heredero es niño en nada difiere 
del esclavo, aunque es señor de todo; más bien, está bajo guardianes y 
mayordomos hasta el tiempo señalado por su padre. De igual modo 
nosotros también, cuando éramos niños, éramos esclavos sujetos a los 
principios elementales del mundo. 
 
Cuando llegó el momento adecuado, Dios envió a su Hijo, nacido de 
mujer, sujeto a la ley. Dios lo envió a comprar la libertad para nosotros 
que éramos esclavos de la ley, para que pudiera adoptarnos como 
suyos. Y debido a que somos Suyos, Dios ha enviado el Espíritu de Su 
Hijo a nuestros corazones, impulsándonos a clamar "Abba, Padre". 
Ahora ya no eres un esclavo, sino el propio hijo de Dios. Y puesto que 
eres su hijo, Dios te ha hecho su heredero. 
 
 
Simeón y Ana 



Lucas 2:21-40; (RVA-2015) 
«Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, 
llamaron su nombre Jesús, nombre que le fue puesto por el ángel 
antes que él fuera concebido en el vientre. 
22 Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos conforme 
a la Ley de Moisés, llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al 
Señor 
23 (así como está escrito en la ley del Señor: Todo varón que abre la 
matriz será llamado santo al Señor 
24 y para dar la ofrenda conforme a lo dicho en la ley del Señor: un 
par de tórtolas o dos pichones de paloma. 
25 He aquí, había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, y este 
hombre era justo y piadoso; esperaba la consolación de Israel y el 
Espíritu Santo estaba sobre él. 
26 A él le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la 
muerte antes que viera al Cristo del Señor. 
27 Movido por el Espíritu, entró en el templo; y cuando los padres 
trajeron al niño Jesús para hacer con él conforme a la costumbre de 
la ley,  
28 Simeón lo tomó en sus brazos y bendijo a Dios diciendo: 
29 —Ahora, Soberano Señor, despide a tu siervo en paz conforme a tu 
palabra; 
30 porque mis ojos han visto tu salvación 
31 que has preparado en presencia de todos los pueblos: 
32 luz para revelación de las naciones y gloria de tu pueblo Israel. 
33 Su padre[d] y su madre se maravillaban de las cosas que se decían 
de él.  
34 Y Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: —He aquí, este es 
puesto para caída y para levantamiento de muchos en Israel, y para 
señal que será contradicha, 
35 para que sean descubiertos los pensamientos de muchos 
corazones. Y una espada traspasará tu misma alma. 
36 También estaba allí la profetisa Ana, hija de Fanuel, de la tribu de 
Aser. Ella era de edad avanzada, pues había vivido con su marido 
siete años desde su matrimonio  



37 y había quedado como viuda hasta ochenta y cuatro años. No se 
apartaba del templo, sirviendo con ayunos y oraciones de noche y 
de día. 
38 En la misma hora acudió al templo, y daba gracias a Dios y hablaba 
del niño a todos los que esperaban la redención en Jerusalén. 
39 Cuando cumplieron con todos los requisitos de la ley del Señor, 
volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret.  
40 El niño crecía y se fortalecía, y se llenaba de sabiduría; y la gracia 
de Dios estaba sobre él.» 
 
La Palabra profética es un don. 
Simeón esperó toda una vida para ver al Mesías. Esa era su mayor 
pasión y deseo. Nuestra mayor pasión y deseo debe ser también ver 
la venida del Señor. 
 
Sabía lo que los profetas habían escrito acerca del Rey venidero. 
Esperó expectante para ver a este bebé. Se le prometió que no 
moriría hasta que viera al Mesías (el enviado). Inmediatamente 
reconoció a Jesús. 
 
v. 27 Fue guiado por el Espíritu Santo. 
 
El pastor George leyó dos extractos del libro de Rick Renner, "El resto 
de la historia". 
https://www.amazon.com/Christmas-Rest-Story-Rick-
Renner/dp/1680319086 
 
v. 30-34 El Espíritu de profecía cumplida vino sobre Simeón mientras 
profetizaba sobre el futuro de Jesús. 
 
v. 36-38 La profetisa Ana 
Ana era hija de Fanuel. Su nombre significa Rostro de Dios. 
Ella también anhelaba ver al Mesías. 
 
Simeón y Ana conocían de Jesús. Ellos lo conocieron por el Espíritu. Y 
lo conocieron leyendo las profecías. Los profetas del Primer Pacto 



miraron en el túnel del tiempo y vieron lo que iba a suceder. Esas 
profecías despejaron el camino para la primera venida del Señor. 
 

 ¿Estamos orando con la expectativa de que Jesús viene 
hoy? 

 ¿Estamos orando y cantando en el Espíritu Santo cada día? 
 ¿Qué estamos dejando a un lado (ayunar) para acallar las 

voces que claman en el interior? 
 
El pastor George nos puso a orar a todos en lenguas antes de que el 
fluir del servicio cambiara y se enfocara en ministrar a individuos. 


